GAZETA    PE  BUENOS-AYRES* 

JUEVES  17  DE  OCTUBRE  DE  1811. 

:::::Rará  iemptrum  felicítate  *    ubi  sentiré  qu<*  vdit* 
et  qu*  sentías  >  dierre  licet. 
Tácito   lio.  1.  Hist. 


OBSERVACIONES. 

\ 

¡a   existencia  del  hombre  oprimido  por  el  despotismo 

fue  siempre  muy  afrentosa  ;  porgue  derribado  este  de  susraaj 
pables  facultades,  era  casi  igual  al  bruto ,  que  se  acostumbra 
al  yugo.  Todas  las  revoluciones  son  para  regenerar  la  socie- 
dad,  y  estabbcer  una  forma  de  gobierno^  que  sea  capaz  de 
Jibrac  la  de  la  opresión,  y  encaminarla  i  la  felicidad;  esta  es 
la  distinción  de  las  facciones;  porque  estas  conducen  al  pue- 
blo á  la  anarquía ,  la  anarquía  á  la  corrupción ,  y  la  corrup- 
ción á  la  esclavitud.  <Y  quál  será  el  gobierno  que  convenga  i 
un  pueblo,  que  no  ha  tenido  costumbres  publicas ,  y  que  iift 
gemido  en  la  obscuridad  y  abatimiento  ?  Nunca  me  atreveré 
á  decidir.  Casi  todos  los  gobiernos  envuelven  en  si  mismo  el 
principio  de  su  destrucción.  El  exceso  del  poder  produce  k 
tiranía;  el  abuso  de  la  libertad  la  licencia.  La  autoridad  coa- 
centrada  es  sin  jduda  la  mas,activavy  la  mas  fuerte,  peí  o. puede 
ser  peligrosas  si  es  -dividida ,  se  debilita ;  porque  los  resortes 
multipiicados  y  complicados  impiden  la  pronta  execucion  de 
las  leyes. 

Mientras  los  hombres  ilustrados  decidan  de  la  teoría  de  es- 
tas proposiciones,  debemos  reflexionar  sobre  el  verdadero  in* 
fluxo,  .que  experimentan  los  pueblos,  inmediatamente  que  dd± 
positsn  su  confianza  en  la  autoridad,  que  Constituyen ;  baxo  <d© 
na  gobierno  nacional  vigoroso,  la  fuerza  natural,  y  recurso! 
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del  país,  dirigidos  á.  na  interés común  eluden  todas  las  com- 
binaciones de  ia Terminación.  Un  gobierno  enérgico,  que  evita 
los  motivos  á  semejantes  combinaciones,  es  el  mas  noble  objeto 
<jue>~  se  ofrece  á  la  contemplación  de  los  hombres.  Para  co- 
nocer la  bondad  de  éste  s  es  preciso  considerar  el  pue- 
blo que  lo  obedece;  entonces  se  puede  juzgar  de  su  excelen- 
cia en  las  costumbres,  y  en  el  bien  público.  Es  verdad,  que 
cada  i*no  quiere  resolver  á  su  modo  este  bien :  los  subditos 
ensalzan  la  tranquilidad  pública  ;  los  ciudadanos  la  libertad  de 
los  particulares ;  el  uno',  prefiere  la  seguridad  de  las  posesiones» 
el  otro  la  de  las  personas;  unos  quieren  que  el  gobierno  me- 
jor sea  el  mas  severo;  otros  el  mas  blando;  unos  pretendéis 
que  se  castiguen  los  crímenes ,  y  otros  que  se  prevengan ;  unos 
aprueban  por  bueno  el  ser  temidos  de  ios  vecinos ;  otros  el 
ser  ignorado;  ueos' 'están  contentos,  quándo* el  dinero  circula* 
otros  quando  el  pueblo  tiene  que  comer,  y  como  esras  son 
quantidades  morales,  no  tienen  medida  precisa.  ¿Y  .quál  será; 
«Lmodo  de satisfacer  estas  necesidades?  Demostrar  de  un  modí> 
efectivo,  y  real  la  diferencia  del  estado  actual  al  anterior^ 
promoviendo  establecimientos  útiles,  que  inmediatamente  in- 
fluyan en  el  pueblo,  es  decir:  protegiendo  las  artes;  la  agri- 
cultura,.el  comercio,  depurando  la  policía,  y  asegurando  la 
libertad,  seguridad,  y  propiedad  del  ciudadano.  Los- hombres 
obran  siempre  por  algún  objeto,  y  sino  se  les  presenta  de  mu 
modo  real ,  nunca  podrá  ninguno  obrar  rectamente;  porque  no 
hay  motivo ,  que  los  interese,  cuj 

Comparemos  estos  principios  con  ía  conducta,  y  el  fruto 
que  ¡ha  producido  nuestra  revolución:  la  idea  lisonjera  de  la, 
libertad  inflamó  todos  los  corazones,  cada  uno  quería  ser  um 
orador ,  un  filosofo ,  un  héroe  en  los  primeros  momentos*  del  ca- 
lor: todos  se  proponían  tocar  ya  los*  efectos  de  ut*  gobierno 
Justo  y  sabio,,  que,  juzgaban  como  el  germen  de  la  virtud,  y 
de  la  beneficencia.  Los, papeles  públicos  anunciaban  ideas  li- 
berales,, establecimientos  útiles,  y  la  distinción  que  hay  de  cus 
gobierno  arbitrario,,  al  que  se  tiene  por  paternal:  con  efecto,  si: 
hubiese  tenido  una  institución  ,  capaz  de  preveer  en  su  origen^ 
la  inclinación ,  que  lo  impulsaba ,  tal  vez  no  dá  un  paso  tan  re- 
trógrado, pero  por  desgracia  no  fue  asi :  durante  su  periodo» 
hp&\  el  actual  gobierno ,  nuestras  accioaes  m  baa  eoafroatad© 
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c«r  la  equitativa  conducta  ,  que  se  habla  indicado  ;  mulñtúd 
de  hombres  fueron  confinados,  sin  ser  oidos,  hollados  los  mas 
sagrados  derechos;  hasta  el  SantuanV  mismo  habia  perdido  la 
salvaguardia  de  la  inmunidad:  esta  abominable  conducta  ex- 
tinguió casi  la  memoria  de  gobiernos  populares  ;  porque  ¡ 
hasta  el  silencio  se  miraba  culpable,  se  espiaban  las  accio- 
nes, los  gestos,  y  io  que  es  mas  los  pensamientos:  no  se  habia 
cuidado  en  aliviar  al  ciudadano  ¡Y  como  se  persuadiría  á 
ninguno  que  esta  era  la  prosperidad  tan  decantada !  Este 
es  un  cargo  terrible  para  los  que  tienen  que  tesponder  de  su 
conducta  publica.  La  magestad  de  los  pueblos  exige  que  se 
les  trate  con  mas  decoro  y  moderación ;  si  estos  se  desnu- 
dan de  una  parte  de  sus  derechos,  y  ponen  á  su  frente  hom- 
bres capaces  de  gobernarlos,  es  un  deber  de  estos ,  hacer 
sentir  la  diferencia,  que  hay  de  los  mandatarios  mercenarios/' 
á  los  que  son  elegidos  por  principios. 

El  verdadero  resorte  de  la  autoridad  debe  residir  en  la 
opinión,  y  en  el  corazón  de  los  gobernados.  El  xefe  que  na 
es  amado,  nunca  podrá  corregir  las  costumbres,  que  deben 
mantener  al  gobierno;  para  conseguir  esta  confianza,  es  nece- 
sario avivar  el  espíritu  público  por  la  liberalidad,  y  conducta 
benéfica ,  que  se  conozca  por  el  pueblo. 

Si  el  gobierno  consigue  desarraigar  las  preocupaciones 
que  enervan  el  corazón  de  los  hombres;  si  vigilante  y  activo 
aprovecha  de  la  aptitud  generosa  de  los  jóvenes  americanos;, 
si  revive  aquel  entusiasmo  nacional,  con  que  en  otro  tiempo, 
baxo  un  experto  general,  triunfaron  de  12$  valientes  enemigos; 
si  finalmente  hace  gustar  ai  pueblo  de  los  sudores  de  su  trabajo; 
entoKces  sus  nombres  servirán  de  base  á  esa  columna  nacional>  ' 
que  debe  presentar  á  la  veneración  de  los  siglos  los  'nohjbfés 
de  los  héroes,  que  hubiesen  ilustrado  la  república.  La  vida 
de  un  hombre  apenas  llega  aun  siglo,  pero  su  gloria  puede 
devorar  siglos ;  si  la  ardiente  imaginación  dé  los  griegos  se 
complacía  en  formar  una  filiación  divina  al  mortal  que  había 
asombrado  la  tierra,  la  América  del  Sud  erigirá  un  mónu-  - 
mentó  indestructible  á  los  que  hayan  afirmado  la  base  de  su 
libertad  civil. 
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El  siguiente  discurso  es  presentad*  por  un  patriota,  digno  de 
tal  nombre. 

Por  sabio  que  sea  un   gobierno,  é  interesantes  las  calida- 
des de  los  que  lo  componen,  poco  ó  nada  adelantan  los  pue- 
blos, si  antes  de  desplegar  los  grandes  planes   de  reforma ,  no 
se. destruyen, no  se  arrancan  de  raiz  las  rancias   preocupacio- 
nes. Por  una  fatalidad,  son  muchas  las  que  nos  abruman,  pe- 
ro la  que  en  este  momento    interesa   mas   mi   imaginación ,  y 
exige  imperiosamente  toda  nuestra   atención,  es   una  de   que 
adolesce  mucha  parte  de  la  ciase    militar.   Hé  observado   con 
toda  la  amargura  de  mi  corazón,  que  muchos  de   nuestros  ofi- 
ciales han.  creído,  y  todavía    creen,  que  sus  uniformes,  y  la$ 
divisas  de  sus  graduaciones  les  imprimen  un  carácter  de  supe- 
rioridad sobre  los  paisanos,  alternan  de  mala  gana  con  ellos 
ytaísladosensu5  quapteíes,  no  reciben   sus  oídos  mas  impre- 
siones^ que  las  que  les  causan    diariamente,  ó   los   toques  del 
tambor,  ó  las  ordenes  de]  día.  Que  la  disciplina  militar  se  re- 
laxe, que  la  subordinación  se  pierda,  que  los  xefes  sean  inep- 
tos, que, el  gobierno  olvide  su  instituto,  que  el  tesoro  públi- 
co se  dilapide ,  que  el  pueblo  sufra  tropelías,  que  se  ataque 
ala  virtud,  y  en  fin  que  el  sistema  se  pierda,  y  vengamos  a 
sexmas  esclavos. qpe  los  argelinos,  son cuentos  tártaros,  y  va- 
gatelas  para.algunos  de  ios  que  hé  indicado,   y  pendientes  so- 
lamente, de  la.  voz  del  xefe  oyen  sus  dictámenes ,  aunque  sean 
llenos  d*,errores,  con  tanta  devoción ,  como  los  moros  las  deci- 
siones de  su  Alcorán.  Esta  tan  descarreada  conducta  exaspera  al 
paisanage,  so  contempla  agrá viado, también  se  aisla,  y  aun 
para  las.  deliberaciones   mas   santas  no  cuentan   córt  los  tales 
militares.,  los.  tienen  por  sus  verdaderos, enemigos,  porque  los 
creen  dispuestos  ájmpedir  con  sus  armas  las  empresas  mas  jus- 
tificadas, y  en  suma  están. uno*  y  otros  en  la  firme  persua- 
sión, que  par  a  Jas.  deliberaciones  de.  comunidad  ,  no  hay  quev 
contar  con.  losisufragios-  de  los  militares.. 
í?i    Analicemos  el  origen  de  esta   desgracia  para  remediarla. 
la  primera  institución  de  la  milicia  fue  tan  noble,  y  tan  justa* 
como  queremos  que  sea  en  nuestra  constitución;  pero   los   ti- 
ranos han  encontrado  el  secreto  de  convertir  el  estado   militar 
á  una  majada  de  ovejas,  que  dócil  se  mueve  al  solo  silvido 


de  su  pastor;  han  creido  los  reyes  qué  p„r  sola-  su  vulum,d 
deoian  aerificarse- todos;  y  asi  es  cpre  por  un  líRe. o  desaire 
hecho  ftfit  embaxador ,  por  un,  sola  sospecha  ,  por  la  negativa 
a  unas  bodas;  han  marchado  ex¿rciros  a  las  frontera,,  se  ha 
declarado  la  guerra,  la- sangre  preciosa  de  ¡os  hombres  ha  re- 
gado las  campañas ;  y  lias  almas  duras  imeití»  tipres  que  se 
decían  imagen  d«  Dios,  Veíaw  caer  las  cabezas  de  sus  vasa 
líos,  con  la  misraa  indiferencia  que  las  flores  de  sus  jardines 
los  yareyes. como  vicarios  delprmeipe,(  segrm    fcreiprra "» 

eLne-  °n°An0  AC°1ÍWdel0S  "**««**5  **  exeertado 
en- nuestras  America,- en  miniatura,  te  que  aquellos  en  grande 

litares     ¡os    Han  comprometido  á  Sostener   sus    Caprichos     v 

d«lumbra„do>  al>  b)o  cóh:  esas  mm^m  f MC«K  S      y 

fZ  hansanc,onado_s1empreloque  hanqüerW  nuestL  v  .' 
!**«,  «Í,  qUe  extra,noes'  qu<=  algunos,  dfr  nuestros  oficiales 
conduemospor  un  h  hito  envejecido,  sehaya,,  creido-  S 

Sn„^«rí?aCtflal  S'Stéma  ás~'»<^  caprichos-  de  ts 
nKndoneS?  Huyamos  compatriotas  amados,  de  caer-  en  u„ 
abatimiento  tan  funesto;  despojémonos  del   ¿page   aSqu" 

a  Cantar  su  fortuna,  con  l^íSSSftSSSSSSaR 

debe  ser  exactísima,  como  el  tfluélle-  real  de  tan  arm»„; 
maoutna    también  convengo  en  que  entregado       Sf 

u^iiai  cerninas,    ni  debemos   cófitar   sfeitim^  ^¿t«    Sft- 

SeS"  *?^*«*«%*»  m*  quano  "se     ,t  'í 
deliberaciones  generales;  qua„do  la  salud  déla  oatri!  h!p 
q«iando  le amenazan  grandes  rfiaW    oh« Z      ?         £*  T^ 
de  que  una  ^S^^f^ 

-*  se  han  de-mosttatdnd^t^r^mía^'^om-^ 


msmm 


994  •     , 

han  de  dexar  conducir  por   el  dictamen  de  un  xefe  tal  vez 

preocupado,  ó  corrompido?  No  por  cierto,  no  piensan  asi  ios 
militares  libres ,  y  despreocupados  que  acabamos  de  admirar, 
en  esta  capital,  tenemos  exemplos  muy  recientes  de  esta  ver- 
dad;  ellos  han  mezclado  sus   votos  con   los  de   los  paisanos; 
les  han  jurado  por  lo  mas  sagrado ,  que  jamas  han  de  hacer  un 
uso  sacrilego  de  las  armas ,  que  les  ha  confiado  la  patria  para 
castigar  sus  enemigos ,  ellos  en  ñu  han  formado  una  sola  fami- 
lia para  sostener  con   pureza  el  sistema,  oponerse  á  quien  nos 
hostiliza,  y  devorar  á  quien  se  atreva  á  tiranizarnos.  Los  apo- 
derados del  pueblo  en  la  primera  sesión  que  tubieron  con  la 
Excma.  Junta  la  mañana  del  18.  del  pasado,   suscitaron  este 
interesante  artículo ,  todos  los  señores  diputados,   y   demás  in- 
dividuos del  gobierno  creyeron  tan  inconcusa  la  indicada  ver- 
dad sobre  la  milicia,  que  les  pareció  importuna  su  explicación 
en  el  cartel  de  citación. .para  el  cabildo  general;  entonces  fue 
quando  el  señor  comandante  general  de   armas  D.  Francisco 
Grtiz  de  Ocampo,  no  pudiendo  contener  en  su  pecho  el  fuego 
sagrado  que  inspira  una  alma  libre,   y  despreocupada,  pror- 
rumpió en  estas  edificantes  palabras :  "si   yo  entendiese,  que 
estos  tres  galones  con    que   me   ha  distinguido  la  patria,   me 
privaban  de  la   noble  calidad  de  ciudadano >   en   este  mismo 
instante  me  los  arrancaría  ,   y   cambiaría  gustoso  mi  uniforme 
por  el  mas  sencillo  vestido   de  un  paisano."  Virtuosos  mili- 
tares s  no  olvidéis  esta  importante  lección   de   vuestro   digno 
xefe.   Americanos,  quando  todos  los  individuos  de  la  América 
abriguemos,  y  promovamos  tan  liberales  ideas,  temblarán  los 
tiranos,  y  afianzaremos  nuestra  deseada  libertad. 

MONTEVIDEO*',, 

Concluyan  los  oficios  del  Vice  Almirante  ahgeneral  EIíq. 

Tercer  oficio   del  Ex  eme»   Sr.    Yict,  Almirante  M.   ds \y 
Courcy   al  general  Eho.;:,, 

Navio  de  S.  M.  B.  Frou^yan^  en  las,  aguas  de  Montevi- 
deo 10  de  setiembre  de  181.  l'.^.Excmo.  Sr.^  La  carta  de  Y.E. 
fecha  de  ayermen  c¿ue  expresa .de&eos-.de  saber,  ú  he  recibido 


alguna  autorización  deí  gobierno  español,  para  tratar  sobre 
las  puntos  de  que  trata  la  mia  del  5 ,  acaba  de  llegar  ¡  mis 
manos;  y  no  me  detengo  para  contestar,  que  no  teneo  ningu- 
na autorización.  Yo  no  me  mezclo  en  ningunas  medidas  de 
tspana  sino  en  quanto  afectan  los  intereses  de  Inglaterra  ea 
el  Rio  de  la  Plata  S.A.R.  el  principe  regente  de  la  Gran, 
Bretaña  ha  mandado,  que  el  comercio  ordinario,  y  de  artículos 
inocentes  de  los  vasallos  de  S.  M.  sea  protegido.  No  se  pide 
aV.  E.  su  salvaguardia;  pero  si,  se  espera  que  no  hallará 
detención  por  los  buques,  que  están  á  las  ordenes  de  V  E, 

El  principe  regente  de  la  Gran- Bretaña  respeta  al  sobera 
no  de  España,  y  desaprueba  el  tráfico  de  los  artículos   de 
contrabando  de  guerra  entre  los  vasallos  de  S.  M.  B      vio, 
habitantes  de  la  América  española,  ''      ' 

Yo  estimo  mucho  a  V.  E. ,  y  'ama  los  españoles ; '  fj¡L 
no  merecen  alguna  atención  los  intereses  de  la  Gran-BreuñJ 
¿s  mi  deber  velar  sobre  ellos.  R»wfir 

Si  los  buques  -del  universo,  exceptuados  los  que  parten,*, 
cen  a  los  vasallos  de  S.  M.  B.,.  se  excluyen  de  1|?£' "'i 
me  mezclo  en  ello -.solo  pretendo  la  navegación  Ubre  le' los 
u-t.mos.  El  alto  receto  que  tengo  á  V.  gf$J  L|f  f  f.W 
tenerme  sobre  b  gran  responsáb.lidad ,  de  arriesgar  la  de^u 
iT'yG6  UM  P°r        d£  bS  respectivos  vasallos ll  SS  S 

„„  ^7rí'SaeS  de  ra¡  P^cípe  deben  obedecerse;  Hasta  ahora 
«o  he  dado  nmgunas  instrucciones  í  los  buques,  «Mg? 

s  |S  m:n¿^y^fc^T  £hr 

vier  Eíío,  virey  &c.  tüí  ^-    ;^cmo.  or.  D.  Xa* 

■OnUstacioh  »  |p^f   Ejh  ¿  02  antecedente     ' 

del  Sr.  Vics- Almirante. 

'  ■•-■■.. 
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exige  V.  E.  que  el  quebrantamiento-  de  las  leyes  de  Indias 
sostenidas  hasta  ahora  por  la  nación  en  toda  su  fuerza:  V".  E- 
quiere  ademas  que  yo  falte  á  las  órdenes  ds  mi  corte;  y  sien- 
do esto  incompatible  con,  raí  empleo  me ¡es  forzoso  reproducir 
á  V.  E,  quanto  he  teaido  la   honra  de  decirle  en  .todas  mis 
"anteriores i  á  saber,  que  no  puedo  tratar  sobre  estas  materia 
El  establecimiento  del  bloqueo  de  los  puertos  sujetos  á;U 
revolucionaria   Junta    de   Buenos-A  y  res    por    los   buques  dp 
S.M.C  existe  mas  de  un  año  há.  El  gobierno  británico ¿,  j 
el  sspaúolld  saben  oficialmente;  en  ambos  rey  na  la  mas  estre- 
cha y  feliz  Union  ?  y  quando  aquel  ;no  ha  exigido  del  español 
una  deliberación,  que  haga  cambiar  este  jusfo  sistema,,  es  una 
prueba  clara,  de  que  no  J¿£  habido  razones  para  ello,;  asi  es 
que  él  Consejo  de  Regencia,  que  me  di  ordenes  con  fecha 
de  fines  de  junio  último  no  me  manda  innovar  cosa  alguna  en 
mi  sistema,  en  cuya  virtud  no  puedo  yariar  mis  providen- 
cias,=V.  E.  tubo  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado  iguales 
pretensiones ,   y  no,  se  estimaron  arregladas  í  las  causas  subsis- 
ten ;  asi  que  los  medios  de  defenderlas  deben  ser  .constantes,^ 
El  oficio  de  V.  E.  está  concebido  en  términos  obscuros,  y  yo 
quisiera  me  aclarase ,  que  quieren  decir  las  expresiones  *'las 
ordenes  de  mi  príncipe  deben  obedecerse ,  aguardo  la  decisión 
'^e  Y.  É.j  y  deben  resultar  algunas  medidas."  ¿Esta  es,, ó  no, 
una  amenaza?  Las  ordenes  del  principe  soberano  de  la  Gran- 
Bretaña  las  debe  V.  $,  obedecer,  pero  yo  debo  obedecer  las 
del  mío  i  me  precio  de  saberlas  sustentar ,  y  en  este  concepto, 
seguro  de  que  V.  E.  jamas  obtendrá  de  mí  otra  respuesta, 
V.  E.  mismo  será  responsable  de  esas  medidas ,   que  piensa 
tornar^  Montevideo  II  de  setiembre  de  181  l.v  Tengo  el  ho- 
porde,  $er  conla  mayor  consideración  de  V.  E.  -  Excmo. .Sr.-- 
''Xavier  MUo.» Excmo.  Sr.  Vice  Almirante  M.  de  Courcy. 

Quarto  oficio  del  Exorno.  SrfVice  Almirante  M  general  Elío. 

Abordo  del  navio  de  S.  M.  B.  Foudroyant  en  las  aguas  de 
Montevideo  setiembre.-  fíxcmo.  Sr, -  Con  k  mejor  voluntad, 
y  sin  la  menor  reserva  contesto  á  las  preguntas,  que  V.  E. 
§e  sirve  bacerme  en  la  carta  ,   que  trie  dirigip  ayer,. 

Me  Jpregunta  V,  ¿L  ¿qué  motivo  puede  haber  para  aban- 
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dopar  un  bloqueo  de  que  tienen  noticia  oficial  los  gobiernos 
de  Inglaterra,  y  España,  y  cuya  revocación  ninguno  de  los 
dos  ha  exigido?  -  Respondo,  que  el  ministro  ingles  en  Cadis 
ha  recibido  últimamente  instrucciones  del  principe  regente  en 
nombre,  y  con  anuencia  del  rey  para  mediar  entre  España, 
y  sus  Colonias,  y  que  hasta  que  el  resultado  de  la  propuesta 
mediación  se  sepa,  el  gobierno  ingles  no  consentirá  la  inter- 
rupción de  una  amistosa  correspondencia  comercial  entre  los 
vasal'os  de  S.  M. ,  y  los  habitantes  de  la  América  española. 

Hasta  aquí  las  circunstancias  han  variado,  y  es  necesario 
arnadir  que,  quando  en  noviembre  del  año  pasado  intimé  al 
general  Vigodet,  que  yo  no  podia  sancionarla  detención  de 
los  buques  ingleses  eu  el  Rio  de  la  Plata ,  obraba  »n  beneficio 
del  gobierno  b  itánieo ,  pero  no  á  conseqüencia  de  ordenes 
expresas, 

Quando  V.  E.  llegó  como  virey,  vi  la  cosa  baxo  otro 
aspecto.  No  habia  creído  necesario  ceder  á  un  gobernador  de 
Montevideo,  á  lo  que  sin  dificultad  condescendí  con  un  vírey 
de  13  provincia. 

A  la  insinuación  sobre  que  medidas  tomaré  al  saber  su  de- 
terminación; respondo,  que  como  el  gobierno  ingles  no  con- 
sentirá que  se  interrumpa  la  comunicación  con  la  América 
español  i,  hasta  que  se  sepa  el  resultado  de  su  mediación  ,  (me- 
dida necesaria  para  hacer  posible,  y  aun  practicable  sus  amis- 
tosos oficios)  toda  tentativa  pira  interrumpirla  debe  resistir- 
se parios  boques  de  S.  M.  Ninguna  amenaza  hay  en  esto; 
|>ero  yo  puedo  sentir  infinito  las  consecuencias ,  que  pudieran 
seguirse. 

Como  V.  E.  dice,  que  el  gobierno  español  sanciona  el 
bloqueo  maririmo  de  Buenos- Ayres ,  dexo  de  pedir  su  aban- 
dono; pero  espero  que  V, '  E,  hará  que  se  suspenda  (á  lo 
menos  por  lo  que  respecta  á  Lo*  intereses  ingleses)  ha^ta  que 
$e  sepa  el  resultado  de  la  mediación  en  Cádiz. 

Tengo  el  honor,  &c.  —  M,  de  Courcy. 

Contestación   del  general  EHo  al  antecedente  oficio. 
Escmo.  Sr,-  Tenga  la  honra  de  acusar  áV   £,  recibo  de 
su  carta  fecha  de  ayer,  á  que  coate.to,  remitiéndome  entera- 
mente i  lo  qae  en  mis  anteriores  tengo  dicho  repetidas  vec^s 
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á  V.  E.  -Sino  está  en  mi  deber  el  alzamiento  del  bloqueo  de: 

los  puertos  sujetos  á  la  Junta  de  Buenos  "Ayeres,  lo  está  eL 
causar  las  rnenos  extorciones  posibles  á  los  individuos,  y  pro»; 
piedades  inglesas :  algunos  barcos  ha  sido  preciso  detener  pof 
algún  tiempo,  pero  hasta  ahora  no  se  les  ha  seqüestrado  pof 
mi  el  importe  de  un  real,   y  eso  que  los  individuos   comer- 
ciantes ingleses  han  causado  grandes  males  á  la  legítima  cau- 
sa española  ,   vendiendo  buques ,  y  botes  á  la  Junta  ,  que  ac- 
tualmente están  hostilizando  las  armas   del  rey  de  España.— 
Desde  mi   ingreso  al  mando,  que  cxerzo,  hé  dado  pruebas  £ 
la  América,  y  al  mundo  entero  que  nada  apetesco  mas,  que 
la  paz,  y  la   prosperidad   délos  habitantes  de  este  territorio: 
actualmente  estoy  neguciand©  á  este  fin ,  siguiendo  los  senti- 
mientos de  mi  corazón,  y  las  miras  benéficas,  y   paternales 
del  gobierno  español  i   sino  se  logran   por   este  medio  ,  esté 
V.  E.  tan  seguro  de  que  consiste  en  la  ambición,  y   maldades, 
de  los  facciosos,  como  de  que  la  España  triunfante  del   ene* 
migo  común  no  permitirá  queden  la  razón,  y  la  virtud  escla- 
vas de  la  ambición ,   é  inmoralidad.-  De   todos   modos  V.  E„ 
debe  estar  seguro,  que  emplearé  con  respecto  á  los  individuos,, 
é  intereses  pertenecientes   á   la  generosa  nación   inglesa  todas 
quantas  consideraciones  me  sean  posibles,  como  lo  he  execu- 
tado  hasta  ahora.  #  ^ 

Dios  guarde  á  V,  E.:  muchos  años.  Montevideo  setiem- 
bre de  í8xi.--fíxcmo.  Sr.—  Xavier.  £/*<?..-- Excmo*  Sx;  M.  dt; 
Courcy» 


Proclama'  de  D.  Ramón  Villademoros,  capitán   de  1zq> 
hombres  en  la.  Banda  Oriental. 


Valientes  americanos.  Después  de  tantas  fatigas  para  re- 
cobrar vuestra  libertad,  ¿podréis  mirar  con  indiferencia,  qut, 
una  nación  extrangera  venga  aponer  sobre  vuestros  cuellos 
un  yugo  de  bronce?  ¿Permitiréis,  que  los  portugueses ,  baxo 
el  fingido  pretesto  de  pacificadores,  entren  soberviamente  ea 
vuestros  campos  i  insulten  vuestras  personas,  logren  el  fruto 
de  vuestros  sudores,  violen  vuestras  mugeres,  y  "vuestras  hijas, 
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¿exanJoos  á  un  mismo  tiempo  sin  honor,  sin  libertad,  y  m 
S  No:  tenéis  un  corazón  esforzado,  y  a  oír  estas  pala- 
bias  me  parece  ver  impreso  en  vuestros  semblantes  el  furor, 
la  rabia  ,  y  el  espíritu  de  la  mas  cruel  venganza  :  ea  pues,  ¿que 
nacemos?  Los  portugueses,  que  atrepellando  injustament. 
nuestros  derechos,  han  entrado  en  este  país,  nada  mas  han 
techo,  que  violencias,    robos,  é  insmtos   con  el   orgullo  mas 

ñauando  dicen  que  vienen  solo  á  pacificar  nos  hacen  sufrir 
tanto  oprobio;  ¿quál  será  nuestra  suerte,  si  por  ser  tardos  ea 
manifestarles  nuestros  esfuerzos,  consiguen  dominarnos  ?Ml 
corazón  tiembla  con  tan  triste  recuerdo:  unámonos  pues :  ha- 
oamosles  ver  que  somos  libres,  y  valientes;  caigan  hechos  pe- 
lazos  á nuestros  pies,  y  vayan  tan  escarmentados  que  ni  aun 
acierten  la  senda  que  guia  a  su  país;  sufran  las  cadenas  que 
nos  labran,  y  confiesen  envueltos  en  miserias,  y  despedazados 
de  un  arrepentimiento  inútil ,  que  nada  es  capaz  de  resistir  al 
hombre,  guando  defiende  sus  derechos,  y  la  libertad  de  su 

patria.  ,.  _ 

'  Son  muy  débiles  sus  armas :  el  desprecio ,  con  que  nos  tra- 

tan;  y  el  concepto  que  habían  formado  de  que  somos  cobar- 
des ,  aseguran  mejor  nuestra  victoria ;  estoy  bien  cierto,  de 
que  hasta  en  sueños  están  ocupados  con  mi!  peligros,  que  ven 
en  una  retirada ,,  que  aunque  es  vengonzosa  ,  es  el  único  trist* 
medio  de  salvar  sus  miserables  vidas.  Ya  comienzan  á  temer- 
nos, y  ya  ban  probado  muchos  en  todas  partes  los  efectos  de 
su  locura ,  y  de  nuestro  valor.  Tiemblen  pues ,  tiemblen^  al  o  ir 
el  nombre  que  nos  distingue,  si  prosiguen  insultando  á  unos 
hombres,  que  han  decretado  morir  con  honor ,  ó  vivir  libres. 
Campamento  en  el  Avestruz  á  i$  de  setiembre  de  1811.» 
Jiamon  Villa demor os.  _ 

Despedida  qut  hace  el  Sr.  Makena  d  los  habitantes  de 
Valparaíso. 

Ciudadanos:  quando  la  patria  me  llama  á  su  servicio,  es 
un  deber  muy  sagrado  el  obedecerla.  Nada  hay  mas  dulce  ni 
mas  conforme  á  mis  sentimientos,  que  la  necesidad  de  em- 
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picarme  en  las  presentes  utilidades  de  la  América.   Ni  las  ta- 
reas de  la  nueva  comisión,  que  se   me  ha  confiado;  ni  late- 
mercad  de  un  despota  rayano  tolerado  injustamente;  ni  la  m- 
uociliaad  de  razón  de  algunos  hombres   egoístas    y    rudos;  en 
*n,  nada  podra  arredrarme  en  la  crisis  actual  de   este   reyno 
hasta  que  vea  consumada  la  obra  justa  de  su    sistema  ,  adop'; 
tado  por  los  principios  mas  legales  de  la  monarquía  española 
1  arece  que  la  divina  providencia  quiso  descargar  sobre   Chile 
el  pesa  de  su  justicia.   Uniendo  al  azote  de  la  guerra  otras  ca- 
lamidades políticas,  la  cabala,  la  intriga ,  y  la  divergencia  de 
opiniones,    lo    cubrian    de  dolor  y  amargura ;  pero  mirando^ 
lo  con  clemencia,  solo  intentó  purificarlo,   mas  no  oprimirlo  ' 
Los  sucesos  del  i?  de  abril ,  y  4  del   corriente  son  los   testi" 
momos  que  convencen  esta   piadosa  creencia.    Por  eso  hornos 
visto  nacer  los  bienes  al  lado  de  los  males,  y  establecidos  con 
magestad  los  fundamentos  de  la  futura  felicidad  de   este  pais 
en  ios  momentos  mismos  de  sus  desgracias.  Ciudadanos  ya  te- 
néis libertad  y  gobierno    á   poca    costa:   ya    desapareció   ese 
monstruo  de  anarquía ,  que  tenia  sumergidos  los    pueblos  en 
la  inacción  y  en  la  mas  vergonzosa  apatía.  .Vuestra  seguridad 
se  ha  conseguido  de  un   solo   golpe;  apenas   resta  consolidar 
ruemos  sentimientos  con  los  de  todo  el  continente;  para  que 
seáis  el  modelo  de  la  energía,  de  la  generosidad  y  patriotismo 
Yo  me  separo  de    vosotros,  pero  no  de  vuestro    mérito    El 
concepto  que  debéis  á  la  capital ,  os  distingue  con   una    glo- 
ria tan  preferente,  que    solo  puede    avaluarse  en   el  precio 
de  una  elección  tan  acertada,   como  la  que  se  ha  hecho  por 
la  misma  opinión  publica  en  la  digna  persona  de  mi  sucesor 
que  va  á  tener  como  yo  la  dicha  de  regiros,  no  olvidéis  las 
lecciones  de  confraternidad ,   y   leal  correspondencia   que  os 
dexo.  Sabed  que  os  ama  Maliena.- Valparaíso  8  de  setiem- 
bre de  iSií.         .  . 


En  la  Imprenta  de  Niños  Expósitas, 


